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Hacia la reconstrucción  
de lo común
Talleres colectivos para  
el abordaje de las violencias 
patriarcales en la universidad
Paulina Serú2∗

El yo que cuenta este relato es personal y colectivo. El plural será una 

forma de escritura y un posicionamiento epistemológico. Estas ideas no 

son producto de una aventura individual, sino más bien retoman cono-

cimientos construidos colectivamente con compañeras de trabajo, mi-

litancia e investigación. Soy socióloga egresada de la universidad públi-

ca, activista feminista, reciente investigadora y trabajadora universitaria. 

Integro el equipo interdisciplinario de la Consejería de Género, un área 

encargada de una -y varias más- tarea de reciente surgimiento, pero in-

usitada extensión y centralidad en el sistema universitario argentino: la 

implementación de los protocolos contra las violencias.

Esta es una experiencia situada en una universidad periférica, ubicada 

al suroeste del continente, en el “interior” del país, aun así, ensayada 

en una institución grande y tradicional, de las primeras que se funda-

ron en estos territorios. Esta no es una experiencia de aula, pero sí una 

experiencia pedagógica que testimonia acerca del trabajo que las femi-

nistas, de heterogéneas procedencias y tradiciones, venimos dando para 

*	 UNCuyo. Integrante del Grupo de Trabajo CLACSO Universidades y despatriarcalización.
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despatriarcalizar nuestras universidades. Se inscribe en una genealogía 

de esfuerzos previos y presentes de docentes e investigadoras que han 

forjado otros modos de enseñanza-aprendizaje, así como también, otros 

saberes, díscolos al canon académico.

Estamos convencidas de que despatriarcalizar el mundo universitario 

exige tramar una perspectiva sensible a las relaciones de poder que lo 

cruzan en distintas dimensiones. Históricamente nuestras universida-

des se han conformado como instituciones heterocispatriarcales, buro-

cráticas, meritocrácticas, capitalistas y colonialistas. Rasgos que tienen 

consecuencias en la vida de las personas que las habitamos, que se ex-

presan estructuralmente mediante brechas, segregaciones y ausencias 

sistemáticas, pero que también se encarnan en situaciones cotidianas de 

discriminaciones, injusticias e incluso violencias. Así, los protocolos han 

sido herramientas que permitieron nombrar y denunciar lo que histó-

ricamente fue naturalizado o tolerado. También habilitaron espacios de 

escucha, acompañamiento y acción para incidir sobre las prácticas insti-

tucionales frente a las violencias. Sara Ahmed (2021) nombra este trabajo 

como un encarnar la disidencia dentro de la institución: incomodar, in-

sistir, ser las aguafiestas que señalan una y otra vez los mecanismos con 

los que se reproduce un orden injusto. De momento ha sido agotador.

Con todo, desmontar estas estructuras y culturas de desigualdad ha ocu-

pado y sigue ocupando nuestros esfuerzos. Tras años de implementa-

ción, hemos logrado algunos avances y unos cuantos desafíos. En este 

relato quisiera centrarme en uno de ellos: el tratamiento individualizado, 

burocrático y meramente sancionatorio de los protocolos ha resultado 

insuficiente para reparar los daños que las violencias provocan. La expe-

riencia nos ha mostrado que las medidas implementadas suelen quedar 

recortadas del escenario más amplio, sin generar cambios duraderos en 

las prácticas y sentidos que atraviesan el espacio universitario. Así tam-

bién, las sanciones -cuando llegaron- no siempre movilizaron procesos 

de transformación subjetiva, responsabilización o reeducación en quie-

nes han sido sancionados. Por otro lado, aun cuando se abordaron las 
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situaciones, existieron veces en las que no se logró evitar prácticas revic-

timizantes como el pasilleo, la estigmatización de quien denuncia o la 

polarización en el entorno. En este sentido, advertimos la necesidad de 

abordar las situaciones considerando el impacto comunitario que estas 

tienen.

Concebir a las universidades desde sus comunidades es poner en el cen-

tro los entramados relacionales que entablamos quienes las integramos: 

relaciones académicas, laborales, pedagógicas, políticas, afectivas, cultu-

rales, recreativas, etc. Cotidianamente, las personas convivimos en estos 

espacios tejiendo vínculos de cercanía, encuentro, mutuo reconocimien-

to, diálogo y pertenencia. Así, las violencias en el ámbito no solo afec-

tan a las personas individualmente, sino que deterioran estos vínculos, 

impregnando de daño esos entornos de convivencia. El efecto sobre las 

relaciones colectivas es profundo: los vínculos se debilitan, afectando el 

bienestar de las personas, llegando a provocar el desenganche, la deser-

ción o incluso la expulsión.

Aquí surge el desafío: nos urge incorporar un enfoque relacional al abor-

daje de las violencias en las universidades. Como estrategia tentativa co-

menzamos a ensayar intervenciones destinadas a las grupalidades cerca-

nas a las situaciones que llegaban a nuestro espacio. Se trata de talleres 

psicosocioeducativos con los que buscamos desandar las prácticas y va-

lores que sostienen y reproducen las violencias, o bien, trabajar en la ela-

boración colectiva de lo sucedido y en la construcción de un sentido de 

responsabilidades compartidas y cuidado hacia la(s) persona(s) afecta-

da(s). Resultan dispositivos complementarios al protocolo, que nos per-

miten intervenir en el tejido comunitario cercano cuando éste es afecta-

do por las situaciones. Desarrollamos los talleres en dos modalidades:

Por un lado, como talleres de sensibilización. Proponemos una instan-

cia más bien amplia dirigida al ámbito laboral, recreativo o educativo de 

personas que no necesariamente estuvieron implicadas en la situación 

de violencia, pero que pueden ser parte de un entorno que naturaliza 
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que estas sucedan. Así, esta modalidad apunta a trabajar la dimensión 

cultural del grupo, buscando generar interrogantes, desandar estereoti-

pos o desmontar códigos sexo-genéricos en las formas de vinculación y 

trato. Solemos tomar estas estrategias ante situaciones de violencias más 

sutiles, simbólicas, micromachismos recurrentes o tratos discriminato-

rios solapados. En algunas ocasiones estos talleres son solicitadas por la 

persona afectada y en otras, emergen de la misma evaluación que hace-

mos como equipo. En ellos no se expone la situación emergente, pero sí 

se brinda un encuadre en el protocolo como paraguas de intervención. 

A menudo, iniciamos los talleres con una actividad lúdica que permite 

explorar de forma indirecta sentidos y experiencias personales, al tiempo 

que facilita la apertura al diálogo y se disminuye la reactividad ante el 

tema. Luego, solemos introducir el tópico a partir de un “caso modelo” 

o disparadores audiovisuales que resuenan con las experiencias generi-

zadas vividas, conectando la reflexión común con el material elaborado 

por nosotras. El punto de partida siempre son los conocimientos y expe-

riencias que cada persona trae consigo, con lo cual buscamos superar 

la brecha que instaura el modelo tradicional de capacitación expositi-

va a cargo de una “experta en género” que “sabe” y un resto de oyentes 

que “aprenden”. A modo de cierre, solemos recuperar buenas prácticas y 

construir juntamente con les participantes propuestas para su ámbito en 

particular.

Por otro lado, proponemos la modalidad de talleres de abordaje colec-

tivo. Son espacios más reducidos, dirigidos específicamente a las perso-

nas que comparten el entorno laboral o educativo cercano a lo sucedido 

y que pueden estar directamente relacionadas con la situación de vio-

lencia. Dicha estrategia, que puede implicar uno o más encuentros, nos 

permite intervenir comunitariamente ante denuncias de protocolos en 

curso o, bien, procesos finalizados. El objetivo aquí es poder nombrar 

colectivamente a partir de un registro respetuoso que habilite la escu-

cha y prevenga revictimizaciones. A su vez, esta modalidad también sirve 

para devolver información acerca de los procesos institucionales en cur-

so, evitando que la ausencia de información ponga a circular rumores. 
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En los encuentros buscamos abordar las vivencias colectivas que el gru-

po pueda tener, procuramos dar lugar a la escucha de los malestares o 

miedos que hayan podido surgir y promovemos la empatía hacia la(s) 

persona(s) principalmente afectada(s). Cada encuentro se diseña artesa-

nalmente conforme a cada situación. Solemos partir de la construcción 

de acuerdos que garanticen un ambiente de confianza y que faciliten la 

posibilidad de expresarse sin temor. La persona afectada puede decidir si 

desea estar presente o no, caso en el cual tomamos especiales cuidados 

en la moderación. El rol activo del grupo de talleristas es fundamental, 

en tanto brindan claves de lectura con PdG y derechos sobre las situa-

ciones. Dada la emocionalidad que suele movilizarse en estas instancias, 

la presencia de al menos una de las psicólogas del equipo de trabajo se 

ha vuelto un requisito indispensable para desarrollar esta modalidad, ya 

que entendemos garantiza el cuidado, tanto de las talleristas como del 

grupo de participantes.

En suma, la experiencia con el protocolo nos llevó a desarrollar estrate-

gias pedagógicas para desarmar las violencias. Retomando a Rita Sega-

to (2016) reconocemos que la violencia, para reproducirse, necesita una 

estructura insensible al dolor ajeno, encapsulada, desconectada de los 

lazos de reciprocidad. Según esta autora, para combatir la “pedagogía de 

la crueldad” en nuestras sociedades, necesitamos construir una pedago-

gía del afecto y de lo común, que permita recuperar la empatía frente a 

las injusticias que sufren otras personas. La experiencia aquí compartida 

busca, entonces, promover procesos pedagógicos despatriarcalizadores 

a partir de la cercanía afectiva con las situaciones sucedidas en la uni-

versidad. A través de estos dispositivos creemos que es posible fortalecer 

el involucramiento de las personas con la erradicación de las violencias, 

ensanchando, con nuevos enfoques, las herramientas existentes. Se trata 

de ensayar una “política de cercanía”, atenta a repensar las prácticas coti-

dianas y reparar los daños que día a día provoca la cultura patriarcal. Así 

también, los talleres, en tanto espacios de encuentro dialógico y mutuo 

reconocimiento, fortalecen el tejido relacional en nuestras comunidades. 

Creemos que la apuesta por el proyecto histórico de “lo común” desafía 
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la lógica del individualismo y la competencia, propia de las socieda-

des capitalistas neoliberales. Una sensibilidad fundamental para hacer 

frente al asedio en el que las universidades argentinas nos encontramos 

actualmente.
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